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EL ECO DE CARTAGENA. 

Sábado 30 de Agosto de 1879. 

EL CRUP. 
TRATAMIENTOS DIVERSOS. 

Si cxamimis cuanto se haehírito 
Sobre el crup desde muy antiguo, 
encontrareis precios is descripciones 
•i" la sintomatologia de esta enfer-
"^edadjla veréis retratad i fielmente 
^(imirareis la prolija y ex'íctaenume-
racion de los fenómenos morbosos que 
'aacompañan; peronobusqueishasta 
'a mitad del presente siglo, datos 
exactos aceroade su naturalezay de su 
''íiatomia y fisiologia pata'ogicas, es 
'íecir, de el estudio de las alteracio-
'̂ es materiales intimas de los tejidos 
'̂ bserv<idos al microscopio y el de la 
^Splicacion y relación de los diíeron-
l^'sintoniasóalteraciones funcion;i-
'^*(luedichas alteraciones producen, 
y»Sobre todo, no busquéis datos úti 
W aplicables en el tratamiento, an-
^̂ s hallareis tos absui'dos, lascontra-
•^icciones, loseí rores más exagerados 
^üe no podréis menos de compro
bar en la clínica. 

Un razonamiento lógico basado 
í̂í̂ el conocimiento más exacto y pro 

íundo de la naturaleza de esta en-
^ertnedad os demostrarán ciertu-
'̂ ^ente que el tratamiento seguido 
por los antiguos no debía producir 
'°s resultados que ellos espiraban 
^^t' oer. Más diré: si los obtenian 
^''aápusarde los remedios, irracio-
^alttienttí administrados, que emplea 
'"^ipues no se concibe sean igual-

""̂ n̂te provechosos para una misma 
uiermedadyen idénticas circuns 
t^ncias. 

^os antifiogisticoa y los tónicos, los 
,, aplásticos y los evacuantes, los an 
^^Pasmódicos y los sedantes, losse 

'fuentes y los revulsivos, los ustrin-
s^Utnsy los caiisticos; que todos es 
J^ medios terapéuticos se han usado 
. 'i*s aflicciones diftéricas, apelando 
¿..^ sangfia, á lassanguijuelas, á las 
j. 'apUbraas emqlienteá y de dife-

\i ^^ acción terapéutica, á la brea, 
.estoraque y los resinosos, al al-

ĵ̂ 'ícle, alópio, (i la belladona, al vino 

• 8tti¿ -̂̂ ''̂ '̂ ^ '°^ mercuriales, al tártaro 
¡j''\<''o'é ipecacuana, al bi'omurode 
fUf̂ ^̂ '̂ *'clorato potásico, al perclo-
'U° ^^ hierro, á los sulfates de 
,j^ '^% dtíalumina, de zinc, el nitrato 
^^^Piata, al bromo, ul yodo, al ácido 
;, ^^^^ y salicílico, al ácido láctico 
'̂ U , ^ '̂̂ f '̂fosfato de cal, á otros 
^ '̂ «os ácidos vegetales y minera 
Ueó "^"fi^e, á los revulsivos cutá-
'íos ^'^^]^ '^ Cantárida y á otros va-
Ij .'^^^icamentos, que se han usado 
'ker° ^°^ modos imaginítbles: al 
t^jjj^^'"' ^n toques, en embro-

•^es, en fomentos, en pulve-

b 

rizaciones, en inhalaciones, en-ene
mas, en inyecciones subcutáneas..,. 

Y no solo se ha propuesto y- pre
tendido curar con estos medicamen
tos y otros muchos no mencionados 
sino que se haninventadoy practi
cado diferentes operaciones caluro
samente defendidas por eminencias 
médicas y se liiin ensayado y preco
nizado la hidroterapia y la electrid-^ 
aady todo CüaiiLu "e»püsibl*cusajai 
y practicar en,estos casos. 

Larga tarea seria estudiar la ac
ción terapéutica de cada uno de es
tos medios cuya interminable serie 
ni aun enumerar podria. 

Los autores de estos diversos pro
cedimientos no han tardado en co
municar al mundo científico los be
llos resultados que han obtenido ó 
creído obtener, de la aplicación de 
su tratamiento, asegurando con tér
minos espresivos y absolutos la cu
ración del crup; pero un examen no 
muy profundo de semejantes ase
veraciones nos hace comprender 
cuaMtas ilusiones padecen los hom
bres que quieren interpretar los fe
nómenos naturales. Pondré algunos 
ejsmplos sacados del anuario de 
Sánchez Ocaña, que todos los años 
•stracta de los periódicos médicos 
nacionales y extranjeros unos cuan
tos tratamientos nuevos para el crup 
y la angina, diftérica. 

El Dr. Hulin, hablando d« la efi
cacia del bromuro de potasíooá altas 
dosis en el tratamiento de la difteria, 
dice que de 12 casos bien caracteri
zados, tratados por este medio se han 
obtenido 9 curaciones. 

Los Sres. Casali y Serví practi
caron un caso notable una inyección 
en las fosas nasales con una solución 
de nitrato de plata, que produjo un 
violento acceso de tos convulsiva 
por el contacto del líquido caustico 
en I* mucosa dta hi faringe, laringe y 
cámara posterior de la boca, y des-
pu.s de ¿inyecciones en 4 días prac
ticadas el enfermóse curó. 

En otro niño de 5 años á quien 
se iba á practicar la traqueotomia en 
presencia de los doctores Magnaní, 
Peri, Serrini, Bonasi y Ferrarini, 
estas inyecciones produgeron un re
sultado tan completo y satisfactorio 
como en el'caso anterior; así como 
también en otra niña de 4 años en 
la que también so empleó el clorato 
potásico y el percloruro do hierro al 
int«r¡or. 

El Dr. Trideau al recomendar el 
usode los balsámicos, dice «laenfer-
medad cede por lo común á los tres 
ó cuatro días de tratamiento; sin 
embargo, algunas veces resiste du
rante un septenario.» Mas de 300 en
fermos ha sometido el Dr. Tridean á 
este tratamiento y siempre que ha 
podido emplearlo durante el prime
ro ó segundo periodo de la enfer
medad, ha obtenido una pronta cu
ración, siendo también muy corta la 
convalecencia. 

El Dr. Lagauterie, aconsejando el 
uso del azufre, cree híiber encon
trado en este médicamente parasi
ticida un especifico seguro del crup 
y de la angina membranosa. 

ElDr. Thevenot, abundando en la 
mismas ideas, dice que está usan
do el azufre contra todas las afeccio
nes diftéricas, cualquiera que sea su 

^^ ,nombre gravedad y el sitio que ocu-
poú, aseguralido que d̂ asde que ejer
ce la medicina ningún tratmiiento 
[>í ha d^dó resultados tan seguros y 
tan prontos como este; por lo cual 
considera d azufre como el especí
fico de la difteria. 

El Dr.Girín(médíco del Hotel Dieu 
dtíSanEstébin)oroe h.illar otro espe
cífico en el cocimiento de siempre 
viva (planta vulgar que croce en los 
muros viejos) al mismo tiempo que 
aplica la cauterización y las insufla
ciones de taniíio. En el espicio de 
ocho años ha tratado 160 casos de 
crup y curado las tras cuartas par 
tes. 

El Dr. Oastrucci en la epidemia 
de 1872, (junto á Roma) empleó un 
tratamiento compuesto de toques 
con nitrato de plata, el sulfuro ne
gro de mercurio y vino, en 83 en
fermos, de 2 á 10 años de edad, y 
solo fallecieron 2. 

El Dr. Cinní [de Montefolirao] ha 
' propuesto en 1875 los barnizjmien-

tosde la cámara posterior de la bo
ca con el ácido oxálico disaelto en 
agua, pretendiendo que es un reme 
dio seguro para la difteria. 

El Dr. M. Fera (de Q(^sem^} reco 
mienda el uso del sulfato férrico en 
polvo seco, aplicado con ün pincel 
sobre las úlcera-s. Lo prefiere al áci 
do fénico, y asegura no haber teni
do más que sois ó siete defunciones 
entre 200 enfermos. 

ElDr. Sabbata, creyendo ver al
guna analogía entre la difteria y la 
gangrena, usa el sulfato férrico di 
suelto en agua y con adición de áci
do sulfúrico, engargarismo, y al in
terior el hiposulfito sódico y el ta
nate de quinina: y dicebaber tenido 
con este tratamiento, solo un 4oce y 
medio por ciento de defunciones. 

El Dr. Barker, profesor .de clínica 
de obstetricia y enfermedades de 
niños en el hospital de Bellebue 
(New-York), afirma no haber.perdi
do un solo enfermp de crup desde 
hace veinte años, íít tratamiento que 
emplea consiste en el sulfuro amari
llo de mercurio como emético, la 
tintura de veratrum víríde (una á dos 
gotas), los balsámicos cuando hay 
complicaciones pulmonares y el sul
fato do quinina. 

El Dr. Cayla proclama que sise 
emplea la hidroterapia desde el prin
cipio casi siempre se consigue la 
curación; la duración media del tra
tamiento es de unos 12 días. En al
gunos casos excepcionales, ha,.sido 
necesario prolongarle tres semanas. 

M. Cayla asegura que ha visto curar 
niños en el último periodo de asfixia. 
La angina membranosa, dice, cede 
constantemente áeste m«dio y no se 
convierte nunca en crup. 

Con estos ejemplos basta para de
mostrar el deseo vivísimo que ani
ma a gran numero de m¿dtcoi en 
todos los países civilizados, de estu
diar una afección tan interesante 
coíao-es el*crup,,,y los esfuerzos que 
en todas partes se hacen por descu
brir un específico, ó un plan racio
nal que pueda curarlo ó al menos 
hacerlo menos mortífero. 

Pero fácil mente se (somprende que 
3Í cualquiera de estos- procedimien
tos diera el resultado ialisfactorio 
que anuncia su autor ya no se bus-
caria el especifico deseado y la cura
ción del crup sería Un hecho demos
trable, lo que wo es terdad desgra
ciadamente y apesar délas rcítundas 
afirmaciones de tan éábids y ema
nen tes doctores. 

Con sobrada razón diee'di doctor 
Fonsagrives; que la histofría tet'apéu-
tica del crup es tan instrUétiVa como 
Ifiínentable, puesto' que oohiiiderán-
dolacon un criterio M&sé&eó;'Ée ven 
pi^sentados en: ella, cémo eh ün fiel 
espejo, todos los etiopes eapeñmen-
tales, todas las Ineertidumbres de 
diagndstioov todas las dedticciones 
ab&oltttas debidaSiáiaia;gÍAa0ÍOBes ri-
vas ó íjnpacientes que ¿am lagar al «s-
cepticÍ3>eQ0i4e losiaédicos y ¡del vul
go y abrea ancha puerta lal'empiris
mo: cuentanse por. centMiares lo* 
específicos qué tienen la ¡modesta 
pretensión de curar el cipupcomo 
cura la quinina las enlemnedades 
palúdicaSivcomo cura el mercurio la 
sifilis. 

HONRAS FÚNEBRES, 

Esta mañana se han celebr.ido en 
la iglesia de Santa Maria las honras 
fúnebres por el eterno descanso del 
alma déla Exorna. Sra D.» María de 
la Concepción Deu y Maresca de 
Pedreño. No recordamos en mu
chos años que registra la memoria 
unas exequias más suntuosas y más 
concurridas que las de hoy. Todas las 
clase* de la sociedad,!^sten k^ parte 
oficial,Qomo e^nla,privada, la cien
cia, las larteis, las <xategorias desde el 
procer, y jas excelencias ha»la el úl
timo depeqdiente deLeDmereio y de 
la clase obrera, han ido á tributar á 
a memoria de l£| finada este aoto de 
respeto y espresion. de dolor, por la 
pérdida irreparable en su sentida 
muerte. 

No somos de los que Cí?een muy 
fácil hablar, con = los espíritu», • que 
cual, la esencia volátil de una flor, 
aérea,impalpable,invi8ibleyffl«gan-
te, se desprenden del ciierpo. 

Nosotros dirigimos nuestra i ple
garia á Dios, al Dios de las «laiseri-
cordias, que nos manda orar por los 


